Catecumenado de Adultos. Confirmación

Tema 13. 
 “Somos mensajeros de Cristo”
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  La evangelización del mundo no es misión sólo de los obispos y de los sacerdotes o religiosos. Es misión de todos los que aman a Jesús y han descubierto la dicha de la fe. Y la nueva necesidad de evangelizar que proclamó el Papa Juan Pablo II no es una revolución o cambio radical, pues la Iglesia y sus miembros, conscientes del mandato de Cristo (Mt. 18. 16-20; Mc.16. 15), nunca han dejado de Evangelizar a "todo el mundo".

    Pero en su caminar terreno de dos milenios, la labor evangelizadora ha atravesado ciertos períodos que han precisado cambios pastorales portentosos. Tal aconteció cuando en el siglo VI los pueblos bárbaros invadieron y transformaron la Europa romanizada; cuando en el siglo XVI la revolución protestante convulsionó las relaciones y desencadenó sangrientas guerras de religión; cuando a finales del XVIII la revolución francesa y sus efectos napoleónicos rompieron las monarquías de Europa y nació el laicismo.

    Cuando a finales del XIX estalló una acelerada revolución industrial y la competitividad mercantil inició una carrera alocada la Iglesia, como en tránsitos anteriores hubo de hacer incómodas adaptaciones.
 En los tiempos actuales el hombre atraviesa una transformación original, radical, imprevisible y a veces desconcertante. Nunca como hoy los cambios culturales han sido tan desafiantes y las incógnitas éticas tan acuciantes.


    Pero, en medio de todo lo que acontece, la Iglesia sigue y seguirá siempre ofreciendo el mensaje que ella recibió y dará luz a los hombres en su caminar cotidiano en medio de los hombres. Lo hará con espíritu nuevo, con una savia joven que fecundará con el Espíritu de Dios las nuevas realidades. Por eso los cristianos fuertes y firmes, que son la vanguardia de la Iglesia, se sienten hoy llamador a anunciar el Evangelio al mundo.

 Con la Iglesia se preguntan ellos por el efecto de los hechos transformadores del mundo presente, entre los cuales observa algunos de ellos con especial atención. 
 +  Una explosión demográfica impresionante hace que el mundo sea demográficamente joven y que exista la contradicción de islas, o naciones, envejecidas, al menos en relación a las más fértiles.
  +  Los medios de información masiva, sobre todo audiovisual, hacen necesaria la superación de la mera palabra oral y escrita por una experiencia directa o indirecta de lo que en el mundo se ve y se valora por medio de la imagen.
  + La revolución tecnológica sin precedentes, sobre todo en el área de las comunicaciones, ofrece a los hombres artilu​gios asequibles, admirables, pragmáticos, versátiles y cambiantes.
  +  Una globalización o interdependencia sorprendente invade al mundo. La globalización, o interinfluencia de los pueblos, de los Estados y de las personas, hace que la mayor parte de las cuestiones o de los problemas locales traspasen unas fronteras que cada vez son más permeables: al terrorismo, a las enfermedades, a las modas, a los lenguajes, a las preferencias, a los sistemas comerciales.
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    La movilidad social que en otros tiempos se denominaba emigración convierte a grandes masas de hombres en peregrinos que abandonan sus lugares de nacimiento y por el trabajo, por la guerra, por los cambios de fortuna o por el deseo de mejora, abandonan las zonas rurales y acuden a masificar las zonas urbanas; o se marchan de unos países a otros en espera de hallar mejores formas de vida. Muchos lo hacen en realidad, pero son muchos millones más lo que desearían hacerlo y viven con el sueño de un día conseguirlo.

      Estos fenómenos instrumentales originan irreversiblemente tres condicionamientos ideológicos confluyentes:

      - Unas formas frágiles de pensar condicionan sistemas de vida y de relación humana despersonalizados, egocéntricos y frecuentemente desconcertantes.
 - La desacralización de las mayor parte de las tradiciones y los efectos del secu​larismo, del laicismo, del subjetivismo en todo lo referente a lo religioso ponen en entredicho los postulados de la fe cristiana, sobre todo si se la sitúa en contraste con el amplio abanico de ateísmos, pragmatismos, materialismos, agnosticismos y escepticismos hoy extendidos.
    - Una convulsión ética incomprensible pone entredicho los criterios tradicionales y hace que los grandes problemas morales (bioéticos, ecológicos, cosmológicos, sexuales, físicoquímicos) reclamen directrices incorrectas
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Ante este mapa de situación, la Iglesia se pregunta cómo acomodarse al mundo de hoy en acelerada y convulsiva transformación moral y cómo puede actuar para cumplir su misión. Se interroga cómo introducir el mensaje de Cristo en medio de esta nueva situación tecnológico, ideológica, globalizadora del mundo y cómo debe lograr que el hombre ilumine su vida con los grandes principios del cristianismo, como quiso Jesús.
 Vivir hoy en clave evangélica


    - Siente que armonizar la tecnología con el Evangelio no es difícil: Dios es compatible con los programas informáticos, con los espectáculos televisivos y con la red de la telefonía móvil. A través de esos recursos puede hacerse presente el mensaje de la otra vida, recordarse la necesidad de amar al prójimo y reclamar para todos los hombres la justicia social, la paz y el progreso moral.

     - Pero intuye y experimenta que no es tan fácil armonizar el Evangelio con el secularismo radical, que reduce a mitologías todas las creencias religiosas; o advierte que resulta fatigoso identificar la verdad con sistemas éticos que, como el mahometismo, siguen infravalorando a la mujer con respecto al varón; o que, como el judaísmo, siguen considerando la venganza un deber so pretexto de ser Dios el que manda destruir a los enemigos; o incluso que, como el hinduismo, sigue esperando en un nirvana (parálisis estática de la existencia) como final pasivo de la emigración de las almas y no como un cielo activo y personal en el que se seguirá amando a Dios.

     - Incluso la Iglesia no ve claro cómo  pedir amor a los enemigos en un mundo castigado por el terrorismo y multitud de focos de violencia: o cómo pedir mejor reparto de la riqueza de la tierra en medio de una sociedad tan consumista y a pesar de las empresas multinacionales opresoras que aspiran a la hegemonía en los servicios y en los beneficios.

     - Sabe que tiene que hablar de virtudes tales como castidad, responsabilidad, honestidad, austeridad, sobriedad y lo hace en medio de una revolución sexual que demanda separar el placer de la reproducción, que juega con el embarazo en sus leyes como si de una mala digestión se tratara, que predomina una sociedad tan hedonista que todo los somete a los medios del marketing comercial y a la equiparación de felicidad con despilfarro.
PARA RECORDAR

	    El mensaje de Dios a los hombres, la revelación, se encuentra en la Biblia, (73 libros) que es la palabra divina puesta por escrito por inspiración divina
    En los libros del Antiguo Testamento, de los judíos, está la primera parte

         - El Pentateuco, o cinco libros primitivos de los Patriarcas y de Moisés

         - Los libros Históricos, los Sapienciales, los Poéticos y los Simbólicos

         - Sobre todo en los libros de los Profetas (4 grandes y 12 pequeños)

   En los 27 libros del Nuevo Testamento se recoge los mensajes de Jesús y de sus seguidores, los apóstoles y discípulos primeros.

         - En los cuatro Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan).

         - En los Hechos de los Apóstoles,  de Pedro, Pablo y otros  discípulos.

         - En las Carta apostólicas (13 de S. Pablo y 7 de otros discípulos)

         - En el Apocalipsis o libro de las revelaciones a S. Juan

 Dios habla en estos libros tan diversos para que los hombres descubran su voluntad y sus hecho en esta mundo, antes, durante y después de la venida de Jesús, Hijo de Dios, a este mundo.
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	Tema 13. Preguntas para responder y comentar

(Escribirlas en media hojita de papel)

Nombre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
1. ¿El cristiano fuerte y de vida cristiana tiene que hacer algo por los demás, por el prójimo: ¿Qué puede ser ello?

2. ¿Tenemos claro quién es nuestro prójimo?




